
   
  

  

Anhelos 

Siempre esta Hoja va con el más grande 
deseo de hacer bien; siempre se escribe 
más con el corazón que con la pluma; nos 
interesa y preocupa tanto el bien de nues- 
tros feligreses... 

Hoy, cuando el calendario se pone grave 
y nos trae estos días tan llenos de recuer- 
dos santísimos, nuestro interés sube extra- 
ordinariamente. ¡Cuánto quisiéramos que 
todas las cosas que vamos a celebrar en- 
traran en el corazón y en el alma de todos! 
¡Cuánto ansiamos que sean para todos nues- 
tros lectores días de bendición! 
Amigo mío que me lees, ponte estos días 

al alcance de Cristo; te aseguro que nadie 
te quiere más que El... Nadie puede hacer 
más por ti que El... Sí, acércate a Cristo 
y verás qué alegría te mete en el alma... 
Ponte en paz y gracia de Dios por los sa- 
cramentos. No dejes perder estos días, que 
después cada vez te costará más. * 

Ese amigo tuyo, ese compañero de tra- 
bajo, ese vecino irán estos días a hacerse 
amigos de Cristo. ¿Por qué no te juntas 
a ellos? ¡Díselo! Así te será más fácil... 
Anda, no lo dudes; Cristo, tu mejor ami- 
go, te espera para darte el perdón y la 
gracia, 

  

CONFERENCIAS CUARESMALES 

Empezarán el viernes de Dolores, día 
9 de abril, a las nueve de la noche, como 
en años anteriores. 

Dará estas conferencias para caballe- 
ros el reverendo padre Rafael Campos, 
y a ellas invitamos a. todos los hombres 
de Getafe, esperando la numerosa asis- 
tencia ya tradicional.   
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Y) Papeletas 

Hoy vamos a ocuparnos de las papele- 

, de esas papeletas que en las Parro- 
quias suelen pedir o recomendar para el 
cumplimiento pascual y que para algunos 
son piedra de escándalo. 
Empecemos por decir que no es capricho 

de una persona; son en esta Diócesis uno 

de los procedimientos mandados (y el más 
corriente). 

El Párroco necesita saberlo, porque a él 
le piden cuentas de la marcha de su Pa- 
rroquia, y concretamente se la piden todos 
los años del cumplimiento pascual, como 

puede verse en el «Boletín Oficial del Obis- 
pado». 

Le hace falta al señor Obispo para cum- 
plir con gravísimas obligaciones... ¿Es po- 
sible llevar nada bien sin datos, sin esta- 

dísticas?... Tanto como a veces nos que- 
damos boquiabiertos ante lo extraño, de- 
biéramos observar lo bien que en este terreno 
trabajan. 

Es que eso de la papeleta es humillante... 
¿De veras? Por de pronto, yo te puedo ase- 
gurar, amigo, que sé de hombres, que son 
un poco más que tú en todos los órdenes, y 
no se sienten humillados al echar en su 
Parroquia la cédula de cumplimiento, ¡Hu- 
millante! ¡Qué ha de ser! Oye, ¿te sientes 
humillado cuando saludas o cuando cedes 
la acera? ¿Te sientes humillado cuando te 
controlan las horas en la fábrica o en la 
oficina? ¿Te sientes humillado cuando te pi- 
den la tarjeta de identidad, o la entrada 

del teatro, o el carnet del fútbol? 
Y eso sí que es humillante y eso sí que 

coaceiona, porque muchas de esas medidas 
(por no decir todas) suponen cierta falta. 
de confianza en nosotros; son el medio de 
que la sociedad o la fábrica se valen para 
evitar que faltemos al deber... 

En cambio, las cédulas de cumplimiento 
no tienen más fin que el estadístico, para 
que los superiores puedan conocer cómo 

marcha la vida religiosa de los fieles y así 
estudiar los medios convenientes para su 
mejora. 

No, amigo mío; el echar la papeleta cuan- 

do vas a cumplir con la Iglesia no te hu- 
milla. Lo que sí ocurre a veces es que se 
mete por medio el respeto humano... ¿Qué 
va a decir Fulano o Mengano si me ven?... 
¡Hay tanta escasez de valentía religiosa! 

Sé razonable y atento...; facilita la buena 
marcha de tu Parroquia, en bien de todos, 
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y cuando vayas a cumplir lleva tu papeleta 
ya preparada. . 

Nota.—Las papeletas se facilitan a todos 
en la Parroquia, sin que sea necesario con- 
fesar allí; basta que las pidas a cualquier 
sacerdote. 
  

  

  

El Día del Seminario también este año 

ha tenido un resultado lisonjero en nues- 

tra Parroquia, con triduo de preparación, 

propaganda, comuniones, y las acostumbra- 

das colectas de la iglesia y de la calle. Los 

resultados materiales son algo superiores a 

los del pasado año, alcanzando hasta la fe- 

cha, la cantidad de 5.900 pesetas. 

Si piensas llevar tu vela para el Monu- 

mento, procura hacerlo pronto, y pon muy 

claro tu nombre y tu calle y número. 

Durante el año 1953 se han bautizado en 

Getafe 272, se casaron 81 y fallecieron 82, 

Ha aumentado visiblemente la asistencia 

a la misa de los domingos. 

También ha aumentado la cooperación 

de los fieles al Domund, al Seminario, a la 

Campaña de Caridad y a la S. Bula. 

La primavera suele anticiparnos la lige- 

reza del vestido femenino. ¿Estará de más 

recordar a las mujeres, de cualquier clase 

que sean, que a la iglesia no se debe ir con 

vestidos que reprueban las normas dioce- 

sanas? Por favor, señoras y señoritas, ¡cui- 

dado con los vestidos! 

En el mes pasado se han celebrado las 

misas gregorianas por doña Justina Fer- 

nández de Butragueño y don Simón He- 

rreros, y funeral de aniversario por don 

Máximo Fernández, doña Anita Gutiérrez, 

doña Matilde González, don Abdón Martí- 

nez, don Bonifacio Potenciano, don Lean- 

dro González, doña Milagros Butragueño, 

doña Mercedes Pedraza, don Julián Martín 

y por el coronel señor Suárez. 

Para estos días conviene recordar que en 

nuestra Parroquia, conformándonos con las 

Constituciones Sinodales, es costumbre que 

los hombres se coloquen al lado del Evan- 

gelio y las mujeres al de la Epístola. Es- 

- tas normas rigen en toda clase de cultos 

religiosos. 

El Secretariado de Caridad quiere dejar 

constancia de que en las listas de donati- 

vos de la pasada Navidad se omitió inadver- 

tidamente el de D. V. Escudero, lo que ha- 

cemos constar, para propia tranquilidad. 

Para los que quieran tomar la Santa Bu- 

la, recordamos que pueden hacerlo en la 

Parroquia, a las horas de culto, y también 

en casa del señor Cura. 

En el Postulantado de las Carmelitas de 
San José, de Guadalajara, ha ingresado la 

señorita Encarnación Valentín, tesorera de 

la Juventud F. de Acción Católica, Que Dios 

le dé la santa perseverancia, 

Los Ejercicios Espirituales de los niños 

se celebrarán los días 5, 6 y 7, para termi- 

nar con la comunión el 8. 

El Domingo de Ramos, grupos de jóvenes 

ofrecerán a usted unas pequeñas cruces de 

palmas. Hacemos público que esto está au- 

torizado, que los donativos tienen un fin 

benéfico y que admiten esas cruces la ben- 

dición de los ramos. 

Todos los sábados de este Año Mariano 

hay ejercicio especial a la Virgen, y los 

que asistan pueden ganar indulgencia ple- 

naria si comulgan. 

Si tienes señalado un turno de vela ante 

el Santísimo, sé puntual, por respeto al Se- 

hor y por delicadeza con el que va delante. 
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¡Ya lo ves, lector 
amigo: Semana San- 
ta!... No dirás que 
por parte de Cristo 
faltó algo para que 
lo fuera y bien san- 
ta. Menester será 
ahora que tampoco 
falte por la tuya. No 
entres, pues, así de 
ligero en ella; pien- 
sa un poco, que 
abundantes motivos 

BREVIARIO CRISTIANO 
E 

ITINERARIO ESPIRITUAL 

para estos días de la Semana 

Santa en que nuestro divino Sal- 

vador y Señor Jesucristo padeció, 
murió en cruz y resucitó glorioso 

Adoración Noctur- 
na... Ellos cubrirán 
tu puesto; gracias 
a ellos no quedará 
Nuestro Señor solo 
esta noche... ¡Ello 
sería imperdonable! 

¿Te ha parecido 
larga esta jornada? 
Es que hoy y maña- 
ñana son días muy 
grandes, amigo. Si- 
gamos con 

tienes para ello, S S 
Empecemos este Itinerario por el DomIN- 

GO DE RAMOS. 
Te fías demasiado de los hombres..., te 

dejas adormecer fácilmente por la lison- 
ja..., Olvidas que hay demasiada mentira 
en la vida... y Cristo agasajado y en triun- 
fo clamoroso... Menos mal que a El ya no 
le mareaban esas cosas, porque si no, ¡me- 
nudo chasco! Unos pocos días después... 
Mira, convéncete. ¡Sólo Cristo es la ver- 
dad!... Seguirle a El es ir sobre seguro y 
no a tientas ni en oscuridad. 

Piensa un poco en esto mientras.la Igle- 
sia bendice los clásicos ramos y palmas. 

Sea el MiércoLes Santo la segunda etapa 
de nuestro itinerario. ¡Qué preocupado está 
Cristo! Se le ve pensativo... Estate segu- 
ro que tú le preocupas..., tu alma, tus pe- 
cados... Déjate de engaños y entretenimien- 
tos... Preocúpate tú también de tu alma y 

“de tus pecados y ¡confiésate, que es día de 
ello! Verás cómo te vas a entender después 
con Cristo a las mil maravillas y los mis- 
terios de estos días calarán hondo, deján- 
dote una paz interior más suave y gOzOsSa... 

El JUEveSs Santo bien merece él solo una 
jornada del itinerario espiritual. ¡Atención 
al Sagrario! ¡Qué verdad es que el Señor 

nos amó este día con singular amor... por- 
que ya hace falta amor para aguantar io 
que El aguanta en el Sacramento... ¡Cómo 
ama el Señor! 

¿Verdad que tú no dejarás pasar este día 
sin ir a El? Sí, hoy no puede faltar al Se- 
ñor tu comunión, ¡comunión de Jueves San- 
to! Comulga y comulga bien, con muy lim- 
pia conciencia, preparado con diligencia..., 
y dale gracias después, pero con calma, sa- 
boreando la visita que has tenido. 

Los oficios divinos son a las diez, no los 
pierdas; al terminar irán todos en proce- 
sión al Monumento. Ve tú también y no 
te marches sin decirle algo al buen Jesús, 
algo tuyo: que te perdone..., que le amas..., 
que no le quieres dejar. 

¿Has visto otros años la ceremonia del 
Lavatorio? Yo te aseguro que te gustará; 
no te la pierdas, es a las cinco. 

Y para completar este día, a las nueve 
de la noche, el Padre Jesuíta que está pre- 
dicando la Semana Santa dirigirá una Hora 
Santa ante el Monumento. 

¿Te vas ya a dormir? Bien, pero no ol- 
vides que, dándole compañía, quedarán allí 
con Jesús Sacramentado un grupo de la 

el itinerario del 
VIERNES SANTO. ¡Hoy el dolor se hace san- 
gre! Madruga, hombre; ¿no te arde ya la 
cama? Mira que llevan a Cristo por las ca=- 

-lles hecho un ecce homo... Acompáñale... 
¿No te atreves?... ¡Qué poco le queda Vo 
pero qué duro y amargo!... Ya le han cla= 
vado... ¿Te queda en el alma algo de com- 
pasión? Tiene sed de ti, de tu alma; ¿por 
qué no se la sacías?... Ofrécele tu corazón 
y dile que en él se quede, pero no muerto, 
como en un sepulcro, sino vivo y dándote 
vida como en un sagrario... 
Muy de mañana acude con estos pensa.- 

mientos al Sermón de Pasión (seis y media 
de la mañana); más tarde, mediada la ma- 
ñana (a las diez), encontrarás en los divi- 
nos oficios de hoy que son los más curio= 
sos e interesantes, la más venerable reli- 
quia de la Sagrada Liturgia. 

Al mediodía puedes oír en la radio de tu 
casa la transmisión de las Siete Palabras, 

Por la tarde, a las seis y media, acom-- 
pañando a la Virgen en su soledad dolo- 
rosa, recorremos los pasos del Via Crucis, 
y al volver a la Parroquia, el padre Salce- 
do, S, J., tendrá el sermón de Soledad. 

Noche ya, son las diez, suena el rumor de 
los hombres que están haciendo su Via Cru- 
cis del Silencio, ¡que tanto suena! No fal- 
tes tú. 

Yo no sé por qué el SáBapo Santo llámase 
a veces de gloria...... No, no es de gloria 
jubilosa este día en que está sola, ¡triste= 
mente sola!, la Madre más buena del más 
bueno de los hijos... 

Soledad de María, ¿no crees que Ella es- 
pera tu consuelo? No se lo niegues, porque 
no hay dolor como su dolor... 

La mañana de hoy bien te vendrá para, 
el ganado descanso y el cuidado de tus de- 
beres; así te será más fácil asistir por la 
noche, a las once, a la solemnísima, Vigilia 
Pascual, otro de los más bellos, movidos y 
curiosísimos ritos de la antigiedad cristia - 
na... Primero la bendición del fuego y del 
cirio, después el canto magnífico de la An- 
gélica, a continuación la imponente con- 
sagración del agua bautismal y, al fin, la 
misa de gloria con Cristo que resucita. 

Puedes comulgar dentro de estos oficios, 
pero para ello vete ya confesado. Aunque 
con esta misa cumplas tu obligación do- 
minical, sin embargo, por ser el gran día 
de Pascua, bien harás si oyes otra durante 
la mañana. 
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Y llegamos al final de nuestro viaje. Do- 
MINGO DE PASCUA. ¡Resucitó Cristo, esperan- 
¿a míal ¿Dónde está, oh muerte, tu triun- 
fo? ¿Dónde están, Señor, los que tan mal 
te trataron? Por siglos de siglos marcharán 
uncidos al carro de tu gloria, como trofeos 

a que Tú ganaste y como pregoneros de tu 

gloria. 

Y Tú, Cristo Rey vencedor, ten compa- 

sión de nosotros, que tuyos queremos ser 

por siempre jamás. 

  

  

  

Todos los días laborables hay Misa a las 
siete, ocho y nueve, y Rosario y Visita al 
Santísimo a las siete y media de la tarde. 

Los días festivos de la Iglesia, las mi- 
sas son a las seis y media, ocho y media, 
diez y cuarto y doce. En la Alhóndiga, a 
las nueve y media. 

Día 4. Domingo de Pasión.—A las siete y 
media, Septenario a la Virgen de los Do- 
lores. 

Día 5.—Empiezan los Ejercicios de los ni- 
ños para el cumplimiento pascual; los ac- 
tos serán a las once y media y a las cua- 
tro y media. 

Días 6, 1 y 8.—Sermón de Dolores, por el 
R. P. G. Virard, S. S. M. 

Día 9. Viernes de Dolores.—La Parroquia 
se abrirá a las seis de la mañana y habrá 
confesores. Las misas son a las seis y me- 
dia, ocho y nueve. 

A las nueve de la noche empiezan las 
- Conferencias para caballeros. 

Día 11. Domingo de Ramos.—A las diez, 
solemne bendición de las Palmas. Por la 
tarde, continúan las Conferencias de ca- 
balleros. 

Día 14. Miércoles Santo. Día de confe- 
siones.—Además de los sacerdotes de la Pa- 
rroquia, habrá varios de fuera. Por la ma- 
fñana, desde las seis hasta las diez, y por 
la tarde, desde las cuatro en adelante. Se 
tTuega que las mujeres y los niños aprove- 
chen la mañana y las primeras horas de 
la tarde, para que las horas de la noche y 
del atardecer queden para los hombres prin- 
cipalmente, 

Día 15. Jueves Santo.—A las cuatro y me- 
dia ya estará abierta la Parroquia y ha.- 
brá confesores, Procuren todos llevar ya 
escrita la papeleta del cumplimiento. 

A las once de la mañana se celebrarán 
los solemnes oficios divinos. z 

Por la tarde, a las cinco, se hará la ce- 
remonia del Lavatorio y el sermón de Man- 
dato, que predicará e: R, P. L. Salcedo, $. J. 

A. las nueve, devota Hora Santa, dirigi- 
da por el mismo Padre Jesuíta. : 

La Adoración Nocturna empezará a las 
once su vigilia extraordinaria, 

Día 16. Viernes Santo.—A las seis y me- 
dia, de la mañana, Via Crucis, y a continua- 

ción, el sermón de Pasión, por el P. L. Sal- 
cedo. 

A las diez se celebrarán los solemnes ofi- 
cios divinos y Adoración de la Santa Cruz. 

En la tarde, el Via Crucis público se re- 
zará por las calles a las seis y media, y al 
llegar a la Parroquia, el Padre Jesuíta pre- 
dicará el sermón de Soledad. 

A las diez de la noche, los hombres ten- 
drán su Via Crucis del Silencio, tan edi- 
ficante y coneurrido. 

Viernes Santo.—Ayuno y abstinencia. 
Día 17. Sábado Santo.—Nos ajustaremos 

a las nuevas normas litúrgicas celebrando 
los oficios de este día por la noche, Em- 
pezarán a las once, para terminar con la 
misa alrededor de la media noche; en esta 
misa podrán comulgar cuantos lo deseen. 

A las seis de la tarde, confesiones, y a 
las siete, Corona dolorosa a la Virgen en 
su Soledad, y ejercicio propio. 

Día 18. Domingo de Resurrección.—Misas 
a las seis y media, ocho y media, diez y 
cuarto (cantada) y doce. 

  

  

Madre ¿olorosa 

De todos los pasos de la Virgen, acaso 
uno de los más humanos sea precisamente 
el de sus dolores, porque ¿quién no ha an- 
dado nunca por estos caminos? Si estos días 
hasta se ha llegado a decir, y no por un 
cualquiera, que hombre sin enfermedad no 
seria hombre normal... 

No hay duda, de esto es de lo que más 
entendemos todos... y por aquí es por don- 
de nos resulta más fácil y natural el unir- 
nos a Ella, la Madre Dolorosa. 

Ciertamente, el dolor une, pero también 
obliga... Quienes se han sentido unidos a. 
María por el dolor, no deben después se- 
pararse voluntariamente y renovarse el mu= 
tuo sufrir. Juntémonos, pues, a María, no 
para renovar su dolor; sí, en cambio, para 
aliviaria; consolémosla con el consuelo de 
nuestros rezos, pero sobre todo con el con- 
suelo de nuestra confesión y comunión... 

Para todo ello, el septenario y fiesta de 
la Virgen de los Dolores nos ofrece opor- 
tunísima ocasión; no dejes, pues, de asis- 
tir a él. Todas las tardes, del 3 al 9, a las 
siete y media, y los días 6, 7 y 8 habrá 
además sermón, que predicará el padre Gil- 
berto Virard, S. S. M. 

  

Gráficas Yagúes.—Madrid 
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